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«El Arco» á 

San Francisco de Sales 
por mótu-propriode8.é. PíoIX,paitio-
no de lo8 peiidíüsta» oatólioo», esclare­
cido Doctor de la Iglemia en quien pu­
so Dio» Nuestro SeAur sabidnriH del 
cielo, y con otras virtudes cristianas 
todas en grado tieróico,. altísima pru­
dencia de espíritu, invencible pacien-
cirt, fortaleza incontrastable, dulcísima 
y persuasiva elocuencia y pelo ardentí­
simo con que derretir las duras entra­
bas de la herejía y alzar peitlurablo la 
soberanía de Oristo Redentor y Glori-
fíoador, en las almas y en los puebloH. 

En la fiesta de nuestros santo patro­
no) quia el dita 29 celebrárii lá~I¿réiHla*,'pé-" 
dimos en caridad k iodos nuestro leoto-
req y amig<>8, que i^áninñdo por inter­
cesor a San FrttMbitó(̂  de Sales, rue-
gnén tt Dios y S la Santísima Virgen 
de la Visitación, de q̂ ue fué tan ditvoto, 
por la Prensti católica piar|,.,qüe*"aore-
oentanlo'l&!"iálilÍb<|4lk{|)^r y su in-

copiáhdo «1 Santo Dootor que la fué 
dadn por maestreo y modelo; pues como 
decía el Emmo.' Cardenal Monseñor 
Labouré, ArsobÍHpo d#Reones cha pa-
»8ado la har«'d« «difioar iglesias y da-
»corar altares: y no hay sino uua cosa 
> urgentísiraa: el cubrir la Nación de 
»periódicos íqtegr«mer)te católicos que 
>le prediquen la verdad!» 

San Francisco d« Sales ¡ruega' por 
nosotros! 

jPpr el P«pa! 
j íor nnastro Prelado diopesai^o! 
¡Por los periodista» oatólioos! 
¡Por lo» protvotores y propagadores 

de la prensa oatóliotti 
¡^or la Iglesia y j^r tkipafia! 
i^Bprnuesti-o^ anemígOftl . 

Loníéclos ylás^Taéás 

fin 4 orde*:K%i^i|tif te «al. 3a la; 
razón y el buen Majt||o, nadie pone en , 
duda la subordinación,a« los primeros 
a las segundas; porque es «vidente que 
las ideas no derivan de loa heolios, aino 
al contrario, los hechos son la oonse-
euencia de lo contenido en las ideas, la 
realización de lo concebido por la inte« 
ligenoia y determinado por la voluntad 
on todas las manifestaciones de la vida 
racional. 

LasTdaas son lo pricipaTnos*heiéhos, 
lo acsesojjio; los hechos opnstituyen lo 
cjtíjntíngettt».lo níndéblev*lo material; 
las ideas .600 Id necesario, lo perníanen-
te, lo esenciaL .^,_ ^ 

Lo que sucedejSiafit orden lógico es-
peoulativQ, trasciende, (jiom^es tiatural, 
al orden religioso, social y político, en 
la vida pt'éotica^ 

Y así sucede que, de conformidad 

con ostas Keuoilitts venindes, liemos vis­
to en EspHfta y en todas las naciones 
que, u medida t{iie la revolución anti­
católica lii difundido las maÍHH idean, 
que 8g..c<)Hnpjent|en en las llamadas li­
bertades de perdición, como SQB: la de 
cultos, de ensefianza, de imprepta, ,de 
asociación y reunión, soberanía indivi­
dual, de libre pensamiento y muchas 
otras, loH eutadoH, la sociedad, la fami­
lia y el individuo se han visto de8|>ojn- . 
dos de las verdaderas doctrinan y de las 
libertadesj qoe'la Iglesia infalible nunca 
ha n€igad9,évrni) natural recurso, al 
hombre para el oumpliraiento lie todos 
los fines religiosos, sociales y políticos. 

Hoy, desgraciadamente, ar consecuen­
cia de la difusión dé láf^ideái»' i-evolu-

roptibofa dolor ai luf sociedad MUmida en 
espantoso caos, en medio (k un mal 
tempestuoso, en inminente peligro de 
caer l)ajo las garras de la i'svoluotón 
cosmopolita, del socialismo y luañmr-
quítt. ' :, , ; .:;''i.'i 

En tan gtrava peligro, olarartiénite te­
nemos señalado los católicos aettlibera-
les, los que abominamoK de las>liberta­
des de perdición, dé las ideas. revolu­
cionarias, scK^lista y anarquifitas, el 
oaijnino que debemos seguir. 

.Lann^n de todi^ en un sola :pei)8a-
miento y en unasola íccióij, y de esta , 
manera segu ramentp llega^-emos a 
puerto seguro. 

Para. nosotros no hay vnÚA enemigo 
que l*8,liberta<les d« perdición,, y lo 
qne (deseamos es que Ips e^itraviados 
por tales libertades, vuelvan al pfm.̂ uo 
;í|« la vei.-dad> ' / 

El Góaif>^ hoy dke q»» ku l^e$ 
tatitn para oeahar oom h» nimtáádt 
petaúnml** 4;M ét d mknut qutt a rait 
4él irégio» tueetojáe la úalle Mt^ot áe-
etaraba que era necesario tnodifiear'Uu 
V^e» aaltando gor encima del criterio 

ikiü''mímrmm, i¿¿ pi W^míá' 
rnéUf lutaamav para que $e fragUen l4 
mátkarroroeótieiimeneét ' 

i i . 

CARA Y CRUZ 
Yo no té li en o t m purtcs 

)a política raodermí 
tratará dé lai ¿u^ttlonea 
que a sa nación interesan, 
pero lo que es en España 
la política ,<̂ 9 la ciencia 

, %ue tnta '̂ *l modo fáfii ! 
^ 'die gaiar.lM hab^uela^f' ' / ' | 

4a4n trüíbajo. y lo dértiát " 

'm invndan ios ffl»erait!#- • 
ello* «on. tos <}Ut!|>rygretBn 
porque pügáh áí tétt'dero 
y se h4(̂ ê  rop^ nueva 
î  viStfbi^lid'y, guantes 
los que onos tiempos apenas 

(pod{an) salir de casa ' 
con la mugrosH Clia4v>eta 

' la catnisa sin botone!»' 
y el pantalón con cujeras. 
SI se vuelve la tortilla 
y nos rije la conserva 
entonces los maiitltiiiies ' 
pueden liquidar las cuentas, 

' - se dan grasa en el bigote' 
y eructan .a l)Oca Ijcna " .7 •~"."" 
como gente que disfruta '' 
los placeres de 1» mesa, 
mientras que los liberales 
sudan la (̂ ota serena 
o sacan a relucir 
la americana mugriitntri. 

Verdaderos amantes de la libertad 
La Orden española de la Merced, lle­

vaba retcatadoe g prineipioe del átalo 
XIX, 71.000 ^uHvoe, 

É$o$ *ó$eurantiataa» enten^lian la Ji-
bertddde tal tuerte, que 'ti cai^ecian de 
dinero para redimir M un ^utivo, liber­
taban a Ate potúénüóae en su lagar. fE»-
to et entender y amar la libertdaí 

No *dtAan* vivas ala Ubertad, como 
ios farsantes del día, pero *dabaif* de 
veras la Ubertad a tos cauHvojí, sacrifi­
cando muchas veces la propia mtttad. 

¡JJuscod algo semefante fuera deí ca-
tolicismol <HC!ff.:;-t'í '--o i.vvc 

^f pue(:>)Q y )á feacción 
,11- i ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ ^ c ' -! 

^la-re^l^Kdáaspvf^ptr-
( ^ jr operî Wa*.. â  #0-
lolftinfafaiftglafel^ia 
pmd$ ugrfmr e^ntra los 
am§ntf$dfl4»l4llf^tía4 y 
del progreso, venga ^ lu-
(^jff!btteiita,hi»m,que el 
putblo tiene de. fft parl4, la 

Ya se nepesita ^esearp.y; ô i-aî  poses 
mis qne np eepepifioo pam espribir las 
palabras que a las presentes lineas 
sirven de le^na... ; , 

Bl periódico radical que tamafias 
-^Hi0ggcMtauw"«rtatiorpa; y cityo' nom­

bre no ha de traáái- mi pluma honra-
% * ^ W a Í«l lW*l»l<»íéO|no M «VéiebW 
eP|H^HipenÍiÍ4||]^.ltfón áiíií;̂ iajpce(fer. 
mientos revolucionarios, como si el 
pueblo suscríííieriíYiisShlénaíWS vela­
das, vergonzantes,^ al ptptín y al des­
orden. 

ni piensa comp a BIIO Í̂ lew conVondrí« 
quM pensara. 

El pueblo tieae de su' parte la razón 
y la justioiii, f)erü este justicia no ew 
IH iusticitfihí'atií, estii r'nzón no es lu 
r&zón socialista. 

SomoH ainautéf» <lel luoí^reso, quere­
mos la libertad, no oombatiraOn la dc-
mcteraícia... Pero nuestro progreso no 
SeiUc>̂ iilJtPHe,«pa lor< atropellos de la se-
m-Mua roja, nuestra libertad np encien­
de en las tnaxas popula,res el i>di<>̂  
nuestra deipoprapia no consiste en la» 
br 1,1 tales. es^plosipneK de la ira :iue 
inunda de lágriuMs los hograres y d*> 
escombros llefualasoalleij y las plazas. 

Hora es )ji>a de'qWB êéí̂ e el tan ma­
noseado í^átóo'fíineiítí) eqníVíKSO ojn 

•'q«Trvlen#n"TOeüd4rtdfiHé wrié'tífWlgo* 
d ^ orden, loé aguadores 'Vadiéáles... 
El'puebloi^sépahlu de tina Vez* psra 
»iiempreí-*-no es de- ellos, ni» poYnnlga 
en sus doctrina^ ab»tM*oe sus HisteMas 
disolventes, anárquicos... El pUebld nc>̂  
l(iia(»natitayen<esas: masas inoonlibien-
teaqné giiitan y alborotan y atrope-
Mae, sillolel resto de los ciudadano^ 
que eiseorau, condenan y nialdioen tan 
aborrecible prooe<i«r..v El pueblo ii« 
está del lailo de los'incendiarios y de 
los asftNÍnps, de los damaiedores y d»i 
lot̂  a|iaohes... El pueblo está- con nos­
otros, con los que por pedios legítimo < 
;y legales y decentéis procuiiMnos su 
bienestar ytSU inf«^rncción y su felloi-

... dad»r' .;!..;• 
El piwblo-ror^lo el diario cuysw 

son las pMsbra&del le^na-^esen «^toe 
asuntos ootnpletauíei^te reiiüpiona(|io. 

Si no„,at tieippw» . 
,., ,,,,Ar'B|no.?Aop-A;woB.^ 

ítknaturaiiB»», m todo» tue fenám-
mŵ  fNreeterpa «jooHMtemsnfe la l^wdai 

.,,jcfe.m.<^dpr. lia "P^ vf4» discordante 
en el gran eonekrUi^d» laicrea^^ión,es el, 
hlaffemo,Mtecon,su¿joeces palabras con­
tra Dios, se opone a toda % tuOnral di-

He leído cdu'̂ gran' ^íitupefacción la 
prónica d ,̂ k se«i^n celebrada el día 
7 en el pongréso, por la Comisión per-

Venga la lucha, pero la lucha franpa, manente del Instituto hispai^o-atnelri-
la lucha.pable, la lucha de i^eas .con- «ano, presidida. ppi:eI,$K lV(oi;eU ,. , 
tra ideas, y no la acometida hrptal, dp Y para ¿ije ve«íP el íotóito y la'Aa5t-
la fiera que acecha el momento ópor- 2úíad̂  de nuestñis conspicuos polítisos 

" îfBo^de lanliaTrae soTBr̂ ^̂  de decir a ustedes 
tepjspp e leg i^H^ia e^ alln ¡sepfai» tus qjie|ptolí¡jet«|d«ilí» pi^uiótn fué M d» 
instintos salvajes, para con su sangre 4>st¿(iía| ip^ ̂ ^^^^ 4^ '̂̂ ^^^ '̂  pEs|)a-
mitigar la sed dévorádoM íjtté la con-

sáifa. : = , .: U'' V ÍOrt^^''^? T'vf-
I I ei^tpjip^lf ei^f^^l^ ^-^ l i s^d i^t . ' 

tas^daL aaai%aÍ8ia0r ios^ deÍMUMEatt del 
atentadp,j^rspiial, c^x^.^, «I iueblp,. el 
hidalgo, el valeroso pueblo español no 
siente como ellos quiecén ^ue sintiese 

fia a los habitantes de las Beptiblicas 
l imerit^sa que van ia ateos psísast. 

Yo orpía qpe ijiuestrps , prohombres 
seHtouparian de evitar el que salieran 
^e^Espafia tantos - emSgitaiutesi ponien­
do en práctica cuantos ine'iios grandes 
y ñuMéioStí*tíí^íB^el^g^ei-no en su 


